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La práctica de escuela y comunidad es el puente para que los docentes en formación 

se acerquen a la población adulta, a los padres de familia y demás miembros de la comunidad. 

Por consiguiente, es un espacio ideal para trabajar con las familias y demás miembros de la 

comunidad.  

El escenario de la práctica, fue la Junta de Acción Comunal del Barrio La Esperanza 

Cañasgordas.  La Esperanza es un barrio urbano de rápido crecimiento, ubicado en el 

Municipio de Cañasgordas -sentido Uraba- a 3 kilómetros del Municipio de Cañasgordas. En 

los últimos cuatro años se han construido siete (07) edificios, en los cuales residen 

aproximadamente unos quinientos (500) habitantes.  

Antes de avanzar, es necesario definir rápidamente que son las Juntas de Acción 

Comunal. De acuerdo con Decreto 1930 de 1979, la junta de Acción Comunal, en adelante 

(JAC), es una corporación cívica sin ánimo de lucro compuesta por los vecinos de un lugar, 

que aúnan esfuerzos y recursos para procurar la solución de las necesidades más sentidas de 

la comunidad. La J.A.C se conformará con el nombre legal o en su defecto el usual de su 

territorio, seguido del municipio a que este último pertenezca y del Departamento, Intendencia 

o Comisaría en el cual dicho municipio esté comprendido 

  Dicho de otro modo, las J.A.C, son organizaciones que al igual que las instituciones 

educativas, trabajan por el bienestar de las comunidades. A pesar de no tener infraestructuras 

como los colegios, las personas se reúnen en sus propias viviendas para analizar 

problemáticas y buscar posibles soluciones. 

 

Hablemos de la Práctica 

El ejercicio de la práctica pedagógica, posibilitó la puesta en escena de una serie de 

talleres, los cuales tuvieron por objetivo principal, promover en el individuo el sentido de 

pertenencia frente a su comunidad, localidad o municipio a través del ejercicio de la 

democracia participativa. Esto implicó necesariamente, fortalecer las competencias 

ciudadanas de los participantes. De acuerdo con el MEN (2016) las “competencias ciudadanas 

son el conjunto de conocimientos y de habilidades cognitivas, emocionales y comunicativas 



que, articulados entre sí, hacen posible que el ciudadano actúe de manera constructiva en la 

sociedad democrática”. 

La planeación de temas y actividades desarrolladas en el marco de la práctica, estuvo 

mediada directamente por las características y necesidades de la comunidad, a partir de 

informaciones obtenidas a partir del diagnóstico realizado previamente a la construcción e las 

planeaciones. En cada uno de los encuentros los asistentes participaron activamente del 

desarrollo de los talleres. Los adultos suelen ser más tímidos que los niños en el momento de 

ejecutar actividades, tal vez debido a los prejuicios que tienen de sus propios vecinos o al 

temor de ser objeto de burla. Dichas situaciones deben ser resueltas estratégicamente por 

quien dirige la actividad, en éste caso el docente en forma de educador.  

Para el desarrollo de este proceso de intervención se tomaron en consideración los 

siguientes objetivos: 

 

Objetivos 

Crear y desarrollar procesos de formación para el ejercicio de la democracia. 

Planificar el desarrollo integral y sostenible de la comunidad. 

Establecer los canales de comunicación necesarios para el desarrollo de sus actividades. 

Generar procesos comunitarios autónomos de identificación, formulación, ejecución, 

administración y evaluación de planes, programas y proyectos de desarrollo comunitario. 

 

Reflexión 

En cada uno de los encuentros los asistentes participaron activamente del desarrollo de los 

talleres. Los adultos suelen ser más tímidos que los niños en el momento de ejecutar 

actividades, tal vez debido a los prejuicios que tienen de sus propios vecinos o al temor de ser 

objeto de burla. Dichas situaciones deben ser resueltas estratégicamente por quien dirige la 

actividad, en éste caso la docente en formación. 



Al finalizar cada sesión de trabajo se evalúan los aspectos positivos y negativos que se 

vieron en el desarrollo de las actividades. Durante las primeras dos sesiones de trabajo se 

presentaron algunos inconvenientes relacionados con la no disponibilidad de los materiales y, 

pero la docente supo solucionarlos y sirvieron para mejorar y replantear algunas planeaciones 

del proceso a seguir. Por tal razón las materia de sesiones en completa normalidad donde 

asistió una parte de la comunidad. 
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